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PRECIOS DE SÜSCpJPGíON: 

EJ la PsnlilWte,—üu mes, 2 pt««.—Tre» mfseaj 6 td.—Exrranjvo,—Tres weses, 
If^ó td.—Lk suscriFcióD empezará & coatarse desde 1." y Ití de r.ada mes.—La 
w>vresp)n4eoci« i la Admiráítración. 

REDACCIÓN Y ADMLNISTr.AGION, MAYOR 24 

S A B I I ^ f OpiCIEI)|BRE DE 1894 

á?lSO áli 
El dü'ico Representante de la LEGIA JABONOSA, marca MI 

H A B G I ' , 6n las provincias de Murcia y Albacete es: 

D; CLARO VILLAR POL î;;̂ -̂̂  
OARTAasINA. 

I 

CONDICIONES: 
El \mfo sori siímprc adelantade y en metAlico ó en letiasde fácil cobro.—Oo 

rrespoiisalfcs-eii Fcu-i!, A. Lorette, nie Camnaitin, til, y J Jones, Fitiboorg 
Moiitraartre, 31. 

»Caton fec 
tos o^sos 8» l<^ng>'i 
é c | | ta. 

t«ruba t|)a 
exi«ten ovrt 
prohibeir.j 

qpe en cier-
'iio sa l , lehina 

b«;h»«^Kw»*HB«NI 

QUINTOS 
La Sociedad M(^ipó Eermanos y 

Compañía, curple con dinero, redi­
miendo á ractAIico, entregando mil 
luiinientas pesetas. 
" Por PESETAS SETECIENTAS pu­

ra la Península y ciento veinticin­
co para Ultrniíoar, quedarán libres, 
verificando el depósito en casa del 
leprcsentaiite Don Pudendo Soler 
Itóby, VictorlO, 20, Murcia. 

HUEBTAS Y JARDINES 
Gran surtiDo en âiTamental agrícola 

Arados,^eaplno artificial, pnlas, aza-
i!;i.<ü com^ne», flzadas pnraviflas, lo-
gonei, azaciillas, sacadoresde pUui-
tis, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, faelles para naafrar, tije­
ras para polar. 

Efectos dft adorno y rocfío. m.i-
cetts y ma'íetones en diferentes y 
artlíticaa clase», pedcetelos, jardi-
reras, cnp-íclion de ««rucieros, si-
Itíib, bnncí'ii, mesillas y mecedora.^, 
pmacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
tnonte IR^ calarosaa aiestas dei es 
lio. 

TODO EN EL MUSEO COMEHOIAL,. 

—PUERTA DB MURCIA, 88, 40 1 4 2 

La Revuf, des Revues yubM» un 
curioao articulo acarea d«r vino, 
del que toraamo» los aiguientes pá­
rrafos: 

«El vino absorbe desde haee #\1-' 
gún tiempo la ataacién do lajisln-
dorea, higienistas, productores y 
consumidoras. Sus virtudes, y so­
bre todo sus vicios, han sido objato 
de discusiones parlamentarias vio­
lentas, como lo son ciartas cualida­
des nafuralai (,uo posee, y otras 
que los hombres han sabido darle, 
porque el vino, wl cual es hoy, es 
una verdadera creación del hem­
bra, sin que eato tenga nada d« 
sorprendente. Desde hace millares 
de nflos se viene hadando, y el 
proeediíaiauto empleado para su 
fabricación so ha ido porfecciofcan-
do; sin embiujo, las buenas cuali­
dades que hoy reúna ne las ha «l-
cnnz'ido sino muy recientamanta. 

»En la época en que no existía la 
qulíaica, ya los taberneros lo adul­
teraban. ¡Pero qué manera do ha­
cerlo! 

»L*s vinos griegos aran adicio­
nados por elios con cal, yeso, pez, 
mtal, aromas y aguí de toar El 
vino primitivo tenía, como al hom­
bre primitivo, un gran niitnaro ile 
malos instintos que la educación 
ha dobido modiflcar y corregir. 
Loa polacos, grandes conocedores y 
aflciouados al jugo de la vid, se 
atribuían con orgullo el mérito de 
haber educado el célebre Tokai de 
Hungría. El vino—decían ellos en 
9u latín da la Eda^ Media-debe 
nacer en Hungría y educarse ©n 
Polonia. 

»En la Roma imperial ae ensa­
yaban y azufraban los vinas y has­
ta se les afiadlan polvos de már­
mol 

XVI se adul-
litarRirio, y 

d9l788qua 
« los vinos 

plüino y ocre. 
ímí^Jf fiiUi|iea«ión 

del vino eran conotida^* nuas-
tros antepasados, que on^a Edad 
Media se quejaban de la gran can­
tidad da agua qua los tab'íineros la 
anadian; y men.o* mal si era agua 
sola, pues gantes poco esarupulo-
sas vendían cierta composición ha­
cha da palo campeche, agua y vi­
nagre, que llamaban vino del puis, 
que aun hoy se hace y vende en 
alertos lagares con el mismo nom­
bre. 

»La falaificaaión no ara privile­
gio exclusivo da ningún país; pues 
le miamo alemanes que inglesa», 
danesas que italianos y nspanolas 
la practicaban, Solo en «quallos 
tiempos ocurría que los vinos nua-
voí valían ciAs qua los viejos, por­
que no sabían conserv:\rlos, y cla­
ra, todos sa avinagraban «1 cabo 
de cierto tiompo.» 

La cuestión minera 
Si algo prueba la razóq^de los mine­

ros al pedir con ol afán Ék piden pro­
tección para la indusirla que los sos 
tiene, es la Qnnnimidnd del clamoreo 
que se ha lavanudo^^ todas las pro­
vincias en donde el trabajo subterráneo 
y el aprovechamiento de minornles, es 
el principal elemento da vida. 

En un solo momento, tln preceder 
acuerdo alguno, los minero» d« La 
UnióJ, Cartagena, Águilas, Mazarrón, 
Almería y Linares se han dirigido al 
Congreso unos, al presidente del Con­
sejo da ministros otros y al ministro de 
Hacienda los restantes, pidiendo lo 
mismo; protección para ".as minai». por 
que esa protección signiftoa para ellos 
trabajo y pan. 

El Sr. Sagasta ha prometido supri 
mir el dereĉ io de exportación á los 
plomos argentíferos. Eso es algo, pero 

no todo lo que la industria minera ne­
cesita para poder vivir. El ministro de 
Hacienda creerá que suprimir las 
800.000 pesetdc que figuran en ol pre­
supuesto de ingresos por derechos de 
exportación de plomos, es poner una 
pica en Flandes; tal vez lo será, pero 
no es bastante para sacar & la indas 
tria minera de la atonía en que yace. 

Es necesa;>i3 que el señor Salvador 
se penetre de lo que hemos dioho repe­
tidas vaoes: de poco pueden servirle los 
impuestos mineros si no hay minería. Y 
como ¡a minería se hunde si los impues­
tos continúan, nadft va perdiendo el se­
ñor ministro con suprimí ríos. 

Hoy han debido reunirse en Madrid 
los dipu tados de Murcia, Jaén y Alme-
rlii para acordar un proyeoto da ley 
qas se ha de presentar á las Cortes, fin 
oae proyecto suponemos quo se abolirá 
todo lo que puede significar traba para 
las ruinas y asi lo esperamos, por qua 
los que en su confecoión deben interve­
nir, conocen el asunto qu« llevan «ntre 
maiioi. 

TIJERETAZOS 
La fCrónica Meridional» de Almería 

está escundaiizada porque en los traba* 
jos de una nueva rambla que se está 
haciendo en las inmediaciones de aque­
lla ciudad, hay unos tipejos que blasfe­
man mucho y da prisa. 

Amiga «Crónica»: en todas partes 
cuneen habas. 

Es decir en todas partes se blasfema. 
Bien es verdad qud en todas partas 

se h^ce'iJftn)! de mercader á esa aoa-
tumbre soez é impla. 

Y cuenta que los que blasfeman no 
siempre son los carreteros. 

Hay por ahí más de un señorito que 
en abriendo la boca hay que taparse los 
oídos para no escucharlos. 

¡Que manera de echarlo todo á ro­
dar! 

En eV juzgado de Almería se ha pra 
sentado un tal Núnaz denunciando que 
en el camino do Granada le habían ro­
bado diez mil pesetas. 

La guardia civil sa puso en moví 
miento asi que tuvo noticia del suceso y 
ha logrado detener al autor dal robo. 

¿Saben ustedes quiénes? 
El mismo Nóller. 
Por supuesto, and» da por medio «n 

individuo A quien el Núnaz tiene que 
entregarle cierta cantidad. 

Y ese individuo es el verdadero vlc 
tima. 

Piro ¡que ingeniosos son alguno.* in­
dustriales cuando no quieran pagarl 

Dice «La Derecha»: 
'Consideran hombres muy significados 

del partido liberal que sería manos difí­
cil la fésolución de la cuestión de 'Ju­
ba qfeé la J*í problema arancelario.» 

¿Quiere eso decir que es antes el bol­
sillo que ¡a patria? 

Dicen de París: 
«Sa quejan a&tedas délas infinitas 

precaneionea que an las cíj|naras espa­
ñolas se adoptan para evtaif qaeel ptl-
blicoque asiste alas tribunas cometa 
algún atentado? 

Pues lean la notiaiaqtta publican los 
parlódieos de eata maníáua y verán oo> 
mo ttuecen haba» «n todas partes. 

Ayer tarde se preíantaron dos seBo-
íaif en el Paíacic Borbón, provistas|de 
ua paae fürinado por dn seflor diputado. 

Al ir á entrar en la Tribuna, ea les 
exigió que se despojaraa de h» pelerina 
y jaquetta que llevaban, respeíítlva-
menta. 

Negáronse las damas alegando qua 
dichas prendas forman parlo del vesti­
do fanoenino, y que nada pellgroao po­
dían ocultar bajo aquéllas. 

Pero ante la insistente negativa de loa 
ejiplaados del Congreso, las señoras, 
que eran madres de dos distinguidos 
periodistas parisiense», abatidónaron el 
Palacio Borbón y regrtiaron á sus do­
micilios sin presenciar la cesión > 

Si que corre miedo. 
E» verdad, Bramos justos, que de de -

bajo de cualquier abrigo salta una lie­
bre, es decir una bomba. 

Y el gato escaldado del sgua fría 
huye. 

NOTAS 
LAS NUEVAS LEYES DE M ARINA 

Con este epígrafe, hemos visto en «El 
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estabí» distraída con sus pensamientos, de otro modo 
la hubiera acompasado. 

Carvajal sa ajirovecfad de ao distraeeióB, i' reaol-
vió no recofferBO aquella noche, basta hacerse co-
cocador de lo« sentimientos do la que amaba. 

Pero, solo con ella, le fi;ltó valor para deivlrle lo 
que sentía, sin algún estímulo por parte de Laurita; 
y Lunrita no ae lo daba. 

¡Pobreañorasi... 
¡No se sabe qué daQo le habían hecho para mere­

cer Mnto rigorl.... 
Hoja tras hoja caían, y una tras ctra.Ias hacía pe­

dazos, y por filtii)itc, solo le quedó entre los dedos 
algún tal].) que otro. 

Alzó eutoQces tos ojoa: j miró á Fernando por pri« 
mera vez. 

La espresióta melancólica del semblante del javea 
la inquieta. 

La iüzo rotopar BU prolongado aile&clo. 
—Ferna;c;d«--d]Jo oon tanto sentimiento y duizara 

en la ártioalaelón do este palabra, qtie Carvajal 
la pardouó.—¿!Porqáé tan triste, hermano mío?—aSa* 
dló oon tersura. 

—Laura—contestó su amante asiéndola tina mano, 
y estrechándola entre las auras.—Í7o me llamea por 
ésa nombre más. ¡Ay, mi Laura! ¡tú no comprendes 
aan, por qué no quisiera oirle «sar de stmejakte 
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tenia en la mano, y dejaba caer ftoja tras hoja sobre 
la alfombra, 

Fernaodo, inquieto en su a&iei)to, la miraba sin en­
contrar ánlíno para hablarla, sin atinar con palabra» 
que dirigirla, y lá miraba sin dolzura en los ojos, 
siempre tan amorosos, porque estaba disgustado con 
ella. 

Desda que la escena doméstica de la sala se había 
cambiado en una brillante reunión, Laura no había 
vuelto á hablarle: no te había concedido una sola mi­
rada. 

Uabta estado bailando y charlando con lol demás 
jóvenes que la lisonjeaban, y al parecer esquivándo­
se de Carvajal, había escusado darle motivo, aun el 
mas leve, para volver á tratar de la cuestión predi­
lecta. 

Inútiles habían sido todos los esfuerzos de Fernan­
do por aproximarse á ella en toda la noche, porque 
Laura no lo había querido. 

En estos caaoa, una mt̂ er puede y labe, (cuando 
asi lo quiere) gnareoersa contra todos los avances; y 
Laura, loabando conaigo misma, apasar do craerse 
ya resuelta, y con firmeza para llevar á cabo «a re-
Boluaión, huía de una oonversación con su preauato 
espoao, porque se temía á sí misma, y sobre todo á 
Carvajal. 

Cuando la eondeaa ae retiró A desoanaar, Lanri 
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clon brillante, omitía contaisn entro el número de 
los amigos del espléndido conde de Bonavides. 

Asi es, qua funcionarlos altos, medianos, preten­
dientes, hombres de ciencias, literatura y artes; gen­
tes de todos los raneros decentes de la sociedad, de 
todos matices y colores, formaban el circulo de Bo­
navides, y en su casa hacían el punto do su reunión. 

El conde, como hemos dicho, atendía á sus huéb-
psdes con la mayor urbanidad y cortesía, y esta cor­
teóla invariable la desplegaba, una noche tras de 
otra basta que el reloj de la catedral con sus doce 
campanadas, anunciaba á los más juiciosos tertulia­
nos de Bonavides que era la hora de retirarse. 

Estsndfanse entonces las mesa» de juego y el con­
de acompañado por sus amigos (ó mejor dicho one-
mlgos) se antregálba con ellos & las infernales angus­
tíes de la suerte. 

Libre de todo, sentitnlento noble y delicado, de 
toda la urbanidad, que en las demáa ocasiones la dis­
tinguía: atento solo á la ganancia, no era aquel el 
mismo hombre que algunas horas antes desplegara 
tan decantada cortesía. 

Y de ello se podrá juzgar, refiriendo la escena, 
(tal como se represontiba cada noche) -que aquella 
noche fue rapresentada en su tertulia. 

A las doce, como se ha dicho,'se retiraron las se­
ñoras y la mayor- parte de los caballeros; quedándose 


